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« … vio y creyó ... ».  

[CICLO A]  



1ª LECTURA: Hechos 10, 34a.37-43 

     En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: "Conocéis lo que sucedió en el 
país de los judíos, cuando Juan predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en 
Galilea. Me refiero a Jesús de Natzaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu 
Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo; porque 
Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y en 
Jerusalén. Lo mataron colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día 
y nos lo hizo ver, no a todo el pueblo, sino a los testigos que él había designado: a 
nosotros, que hemos comido y bebido con él después de su resurrección. Nos 
encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 
nombrado juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es unánime: que 
los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados". 

SALMO 117 

Éste es el día en que actuó el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 

Dad gracias al Señor porque es bueno,  
porque es eterna su misericordia.  
Diga la casa de Israel:  
eterna es su misericordia. 
 

La diestra del Señor es poderosa, 
la diestra del Señor es excelsa.  
No he de morir, viviré 
para contar las hazañas del Señor. 
 

La piedra que desecharon  
los arquitectos  
es ahora la piedra angular.  
Es el Señor quien lo ha hecho,  
ha sido un milagro patente. 

2ª LECTURA: Colosenses 3,1-4 

     Hermanos: Ya que habéis resucitado 
con Cristo, buscad los bienes de allá 
arriba, donde está Cristo, sentado a la 
derecha de Dios; aspirad a los bienes de 
arriba, no a los de la tierra. Porque habéis 
muerto, y nuestra vida está con Cristo 
escondida en Dios. Cuando aparezca 
Cristo, vida nuestra, entonces también 
vosotros apareceréis, juntamente con él, 
en gloria.  

EVANGELIO según S. Juan  20, 1-9 

El primer día después del sábado, María Magdalena fue al sepulcro muy temprano, 
cuando todavía estaba oscuro, y vio que la piedra que cerraba la entrada del 
sepulcro había sido movida. Fue corriendo en busca de Simón Pedro y del otro 
discípulo a quien Jesús amaba y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no 
sabemos dónde lo han puesto.» Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al 
sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió más que Pedro y llegó 
primero al sepulcro. Se agachó a mirar y vio allí las vendas, pero no entró. Pedro  
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egún el relato de Juan, María de Magdala es la primera que 
va al sepulcro, cuando todavía está oscuro, y descubre 
desconsolada que está vacío. Le falta Jesús. El Maestro que 
la había comprendido y curado. El Profeta al que había 

seguido fielmente hasta el final. ¿A quién seguirá ahora? Así se 
lamenta ante los discípulos: "Se han llevado del sepulcro al Señor y 
no sabemos dónde lo han puesto". 
 Estas palabras de María podrían expresar la experiencia que 
viven hoy no pocos cristianos: ¿Qué hemos hecho de Jesús 
resucitado? ¿Quién se lo ha llevado? ¿Dónde lo hemos puesto? El 
Señor en quien creemos, ¿es un Cristo lleno de vida o un Cristo cuyo 
recuerdo se va apagando poco a poco en los corazones? 
 Es un error que busquemos "pruebas" para creer con más 
firmeza. No basta acudir al magisterio de la Iglesia. Es inútil indagar 
en las exposiciones de los teólogos. Para encontrarnos con el 
Resucitado es necesario, ante todo, hacer un recorrido interior. Si no 
lo encontramos dentro de nosotros, no lo encontraremos en ninguna 
parte. 
 Juan describe, un poco más tarde, a María corriendo de una 
parte a otra para buscar alguna información. Y, cuando ve a Jesús, 
cegada por el dolor y las lágrimas, no logra reconocerlo. Piensa que 
es el encargado del huerto. Jesús solo le hace una pregunta: "Mujer, 
¿por qué lloras? ¿a quién buscas?". 
 Tal vez hemos de preguntarnos también nosotros algo 
semejante. ¿Por qué nuestra fe es a veces tan triste? ¿Cuál es la 
causa última de esa falta de alegría entre nosotros? ¿Qué buscamos 
los cristianos de hoy? ¿Qué añoramos? ¿Andamos buscando a un 
Jesús al que necesitamos sentir lleno de vida en nuestras 
comunidades? 
 Según el relato, Jesús está hablando con María, pero ella no 
sabe que es Jesús. Es entonces cuando Jesús la llama por su 
nombre, con la misma ternura que ponía en su voz cuando caminaban 
por Galilea: "¡María!". Ella se vuelve rápida: "Rabbuní, Maestro". 
 María se encuentra con el Resucitado cuando se siente llamada 
personalmente por él. Es así. Jesús se nos muestra lleno de vida, 
cuando nos sentimos llamados por nuestro propio nombre, y 
escuchamos la invitación que nos hace a cada uno. Es entonces 
cuando nuestra fe crece. 

llegó detrás, entró en el sepulcro y vio también las vendas en el suelo y vio 
además que la tela que había servido para envolver la cabeza de Jesús no estaba 
junto a las vendas, sino enrollada y puesta aparte. Entonces entró también el otro 
discípulo, el que había llegado primero al sepulcro, vio lo que había pasado y 
creyó. Y es que todavía no habían entendido lo que dice la Escritura: que Él tenía 
que resucitar de entre los muertos. 
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1.– Martes 11: Formación de Catequistas a las 18:00 h. 

2.- Jueves 13: Exposición del Santísimo a las 19:15 h.  

3.– Viernes 14: Oración de los viernes a las 20:30 h. 

4.– Domingo 16: Se recogen las huchas solidarias. 

PARROQUIA NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO   
Misioneros Redentoristas 

 

C/ Veracruz, 2, 06800 Mérida (Badajoz) - TFNO: 924314854 
 

facebook.com/parroquiaps.merida           @parropsmerida 
 

https://perpetuosocorromerida.es  
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Ofrezcan los cristianos 
ofrendas de alabanza 
a gloria de la Víctima 
propicia de la Pascua. 
 
Cordero sin pecado 
que a las ovejas salva, 
a Dios y a los culpables 
unió con nueva alianza. 
 
Lucharon vida y muerte 
en singular batalla, 
y, muerto el que es Vida, 
triunfante se levanta. 
 
«¿Qué has visto de camino, 
María, en la mañana?». 
«A mi Señor glorioso, 
la tumba abandonada. 
 
Los ángeles testigos, 
sudarios y mortaja. 

¡Resucitó de veras 
mi amor y mi esperanza! 
 
Venid a Galilea, 
allí el Señor aguarda; 
allí veréis los suyos 
la gloria de la Pascua. 
 
Primicia de los muertos, 
sabemos por tu gracia 
que estás resucitado; 
la muerte en ti no manda. 
 
Rey vencedor, apiádate 
de la miseria humana 
y da a tus fieles parte 
en tu victoria santa. 

No reavivaremos nuestra fe en Cristo resucitado alimentándola solo desde 
fuera. No nos encontraremos con él, si no buscamos el contacto vivo con 
su persona. Probablemente, es el amor a Jesús conocido por los 
evangelios y buscado personalmente en el fondo de nuestro corazón, el 
que mejor puede conducirnos al encuentro con el Resucitado. 

Jose Antonio Pagola 


